
 
                                                                    

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 

Domingo 28 Junio 10:00 



 
¿QUÉ ES LA ASAMBLEA PARROQUIAL?:  
 
Es una reunión de todos los miembros de la comunidad parroquial, 
previamente convocados por un equipo del consejo pastoral que la prepara. 
 
PARA:  
 

 Encontrarnos y reconocernos en un espacio de reflexión en grupo, que nos abra al 
Espíritu y los hermanos en un proceso de participación y expresión. 
 

 Juntos evaluar, haciendo un análisis de la realidad a fin de descubrir lo que hemos 
avanzado y los retos que debemos afrontar.  

 
 Tomar conciencia de la vida parroquial hoy. Esta toma de conciencia no ha de 

consistir solamente en poner al descubierto los fallos concretos, sino que ha de 
situarnos en la dirección de la renovación con intuiciones y propuestas. 

 
 Discernir juntos los valores que Dios quiere que cultivemos, precisando nuestras 

llamadas para este curso y el modo de caminar juntos.  
 

 Trazar el proyecto de la comunidad parroquial. Que se plasmará en una 
programación y calendario de actividades comunitarias 
 

Este curso y el siguiente van a tener una continuidad: este año vamos a trabajar sobre 
nuestras relaciones, dentro de la comunidad parroquial y también con otras parroquias o 
dentro de la diócesis, centrándonos más en el quiénes y cómo somos. En el próximo curso 
se tratará sobre aspectos que tienen más que ver con el hacer, como es la misión caritativa, 
celebrativa, trasmisora y anunciadora de la parroquia. Por supuesto, una cosa está 
relacionada con la otra, el ser con el hacer, y a la inversa. Que no suponga esta separación 
práctica un límite a cualquier observación o propuesta para este año y el venidero. 

 
La novedad de este año es que queremos impulsar un trabajo previo en grupo, 

aprovechando los diferentes grupos que existen en la parroquia: esperanza, lectura 
creyente, madres orantes, coro, catequistas, padres de catequesis, Cáritas, oración, 
formación, … para poder contar con su punto de vista y realidad propia.  

Esto no excluye la posibilidad de la participación individual, además de en grupo; todos 
los que no tengan grupo están llamados a participar; pudiendo trabajar este cuadernillo y 
entregarlo antes del 17 de mayo ya sea en mano o en el buzón de la entrada de la capilla.  
 
 Esperamos acoger la mayor participación posible con vuestras respuestas y os 
convocamos nuevamente a la Asamblea parroquial el 28 de junio a las 10h, donde las 
presentaremos, juntos las analizaremos y completaremos para llegar a conclusiones y 
propuestas compartidas. 



 

LA PARROQUIA, COMUNIDAD HUMANA 

Revitalizar la parroquia tiene como finalidad hacer de ella una “familia” en la que las 
relaciones interpersonales, fundamentadas en la vida de fe, cristalicen en actitudes de 
fraternidad, de respeto a la diversidad, de acogida a los alejados, de compartir los gozos y 
las penas del grupo, etc. Para ello, es importante propiciar “encuentros de amistad, 
iniciativas para formar la fe de niños, jóvenes y adultos, peregrinaciones, obras de caridad y 
diversos momentos de oración”. 

1. ¿Se cuidan en la parroquia los detalles que propician la unidad y la amistad? Señalar 
los fallos que se detectan. 
 
 
 
 

2. ¿Se fomentan las actividades generadoras de fraternidad y familiaridad, como 
pueden ser la asamblea parroquial, las convivencias, peregrinaciones, excursiones…? 
 
 
 
 

3. ¿Se respira en la comunidad parroquial familiaridad, confianza, amistad, o la 
parroquia es, más bien, una torre de pisos cuyos vecinos no se conocen ni se hablan? 

 
 
 
 
 
 
LA PARROQUIA, PUEBLO SACERDOTAL 
La renovación de la parroquia impone, también, que se descubra su naturaleza “sacerdotal” 
en su doble dimensión: sacerdocio ministerial y sacerdocio común de los fieles  
 

1. ¿Cuáles deberían ser los rasgos del párroco como pastor (sacerdocio ministerial) 
respecto a la comunidad parroquial (sacerdocio común)? 
 
 
 
 
 
 



 
2. ¿Hay en la parroquia verdadero sentido de “comunidad sacerdotal” en la que todos 

son valorados, todos son tenidos en cuenta, se distribuyen responsabilidades, etc.? 
 
 
 
 
 

3. ¿Percibe la comunidad parroquial signos de unidad, de comunión y de colaboración 
entre cada sacerdote y su Obispo y los demás sacerdotes? 

 
 
 
 
 
 
LA PARROQUIA, CÉLULA DE LA DIÓCESIS 
La parroquia es, un eslabón que, con las demás parroquias y otras comunidades eclesiales, 
constituyen la “Iglesia particular”. 
 

1. ¿Se vive en la parroquia –sacerdotes, consagrados y laicos- el sentido de lo diocesano 
o, más bien, la parroquia es un “reino de taifa”, aislado de las otras parroquias, del 
arciprestazgo y de la diócesis?  
 
 
 
 
 
 

2. ¿La actividad pastoral de la parroquia tiene en cuenta los criterios pastorales 
arciprestales y diocesanos? ¿Participa en campañas diocesanas? ¿Asume la 
Programación diocesana? Etc. 
 
 
 
 

3. ¿Recibe la comunidad parroquial información adecuada de las cuestiones pastorales 
de la Diócesis y de la Iglesia en general? 

 
 
 
 
 



 
LA PARROQUIA, EXPRESIÓN VISIBLE DE LA IGLESIA. 
La misión de la parroquia es la misma misión de la Iglesia. La rica y, a la vez, sencilla función 
de la pastoral parroquial encierra la pluralidad de actividades que son propias de la misión 
evangelizadora de la Iglesia y que la parroquia debe realizar en su contexto concreto de la 
“vecindad”. 
 

1. ¿Existen en la parroquia individualismos y protagonismos en la actividad pastoral que 
impiden la creación de una verdadera “comunidad”? ¿Qué sería preciso cambiar para 
sanar estas actitudes? 

 
 
 
 
 
2. ¿Cómo se podría fomentar que la parroquia se convierta en una “comunidad”, en una 

“familia”? 
 
 
 
 
 

3. ¿Qué tipo de acciones debemos realizar para que la parroquia, adaptándose a la 
realidad actual, pueda seguir siendo un lugar de referencia para los cristianos?  

 
 

 

 

 

 

 

 
 
 

 

Se pueden entregar vuestras respuestas hasta el 17 de mayo  
en el buzón situado en la entrada de la capilla. 

Muchas gracias por vuestra participación  

Señor, te damos gracias por san Pedro. 
Danos su fe y fidelidad, 

para que podamos construir entre nosotros, 
como una comunidad de vida y de amor, 
nuestra parroquia al calor de tu Palabra. 

Que como él vivamos unidos en el amor fraterno, 
seamos generosos, comprensivos, serviciales, cariñosos y cercanos 

para anunciar así el evangelio de la vida.  
Por Jesucristo nuestro Señor. Amén. 




